
tA GARZA DE PORTUGAL. 
VjkDADERA RELACON, EN LA CUAL SE 'ellere la historia desgraciada de Dofia Inés de Castro, 

Coello de Garza, de fortugal. 

la Reyna de los cielos, 
con excelencias tantas 

h eotouó de  laureles, 

:i
llevarse la palma: 

tklla que ave divina Petnontó bella Garza 
tr,')  Mas alto del cielo, 
le. donde está coronada: 
11 1, 4 Plico que me  preste 

Pluma de sus alas, 
lkas l̀  'lile escriba mi ingente' ittneldad mas inhumana, ¡. dad 

b 
l ástim a  que lloran , runce y  mármol estatuas. 

m ese reyuc, lucido  

de la nacion lusitana 
nació un Príncipe famoso, 
á quien clic') nombre la fama 
de cruel, que para serlo 
le dieron bastante czusa. 
Por gusto del Rey su padre 
con una Infanta de España 
casó el Príncipe Don Pedro 
con grandeza sclerana; 
y á Portugal con su Reyna 
pasó por dama una dama, 
cuya hermosura por grande 
se  igualó con su desgracia: 
era Doña Inés de Castro; 
ya lo bu diclao, que esto basta. 



Mudó luego. en Portugal 
la Princesa castellana: 
sintió  Portugal su muerte, 
tanto cera() le, tocaba, 
y el Príacipe se portó 
con grandeza sobaai:a; 
y sosegada la pena, 
que ei tiempo todo lo  acabi,  
salió para divertirse 
á un jardin , como esti'aaba, 
donde oió  vira ä una fuelle, 
de una alca tan rara, 
que era taza de alabastro, 

_como una taza de p.at 
y al .  espejo ,de sus j 
vió reclinado en las aguas, 
que en los frígidos cristales 
el espejo se miraba. 
Ll., gó el Príndpe á la fuente, 
porque el fuego busca el agua, 
y mirando su hermosura, 
quedó su vista abrasada, 
y ä  su cariñoso estilo 
volvió Doña Inés la cara. 
Qnedáse el Príncipe ciado, 
,y Dûa Liés quedó elada, 
bebiéndose los alientos 
por los ojos hasta el alma. 
El fuego venció ä la nieve, 
y derritiendo la causa, 
gire aprisionaba la lengua. 
rendido el Príncipe le habla. 
Palabra le diä de esposo, 
prom.-tiendo' coronarla 
por. Reyna de Portng II; 
y le dama coítesana, 
con justo.agradecirniento 
su cái12;ido jazmin saca. 
Dió;e la mano de esposa, 
y en- fe  de  mano y palabra,  

se casaron en secreto 
con union muy voluntaria. 
Y temiendo que su padre 
esta union les esterara, 
para que mas se ocultase,  

del  ral  palacio la saca, 
aposentando su hechizo 
en una quint  1,  que :estaba 
convecina del .Mondego. 
Y su padre que ignoraba 
los lances que he ref.aido, 
trató 1.1ago con Navarra 
(atribu .;  éadolo á dicha ) 
el casado con su Infinta,  
De Navarra el 11,,.7y lo acePta)  
y la Infanta Doña 1-Vancay 
acempiiada  de  grandes 
de su corte y de su casa, 
pasó ä L;sboa , cau3ando 
mil penas eslavonadas. 
Viltó el Piincipe a= RcY9 
el cual le ordena y le 
que pues ha de ser su espc0' 
visitase ä Daña  ß  nca. 
Obedeciole Dan Pedro, 
y le recib;6 la. I .fanta 
con cariñosos cortejos, 
y el Príncipe así le habla: 
Serenísima .  Señora, 
cierto me holgára en el al1113 9 
es:..usar vuastro disgusto. 

Y cl ui), que por ser Causa 
de los precisos desaires 
en que os veo precisada. 
Mas supuesto que es prec is°  
vuestra pena declararla, 
rompa mi voz el silencio ,  - 

Pues ya no puedo ocultarla' 
Czé, señora, en Castilla 
primer t  vez con su infailta' 

 

f 

 



Por el gusto de mi 
Padr.'" fer° Pu -s no está ignorada 

'lusa de estos ptinciPi°s> r'isenF)s 	la sustancia. Z"ndo 
mi difunta esposa tri"6 4 Portugal de  Espaia, 

btai>riéndola entonces nellislina dama, h-t4 hermosura, ua Krd6:e2142 	 prodigio: 
el alabarla stra 

Alteza en su presencia, 
belleza  informrIa  

:

P r t1 , porque diculpe. 111eridades 
osadas» clt1443(' conozca adveitila 

ellestns estremos la causa ,  brü en 
 fin por abreviar, 

;i

Inés Como  de Garza, 
d:garza, qu- su hermosura 1)- ,itscrecion rem5ntada, 

dQr  ser un cielo es el centro 'IQ lona  de  mi a.m.:1 
mi vista, y pzrch,a, 

tne la robó su gracia: -
"e su hermosura,  fav  

4 t  (Ju:_ció mi s  ansias, 
que logré la dicha gi)z1 premios  por paga. 

Inés es mi esposa, 4i e  tst4 conmigo casada: 
se)y tan gustoso, th' 	di ,la no se igulia 

■ ,13 	dLha del mundo, z -jet 	tiiLha tan alta. 
vue tea Alteza 

1h12 	11-1  g() á N ivarra, 1) (44 laes ha de ser 
t.,4sugal coronada. 	1,  t4ti ble el 	v que'''se la tit.ine  Blanca, 

dando licencia á sus ojos, 
para qu2 tristes ILrá,t ia 
la pena que padeci ; 
y el noble Rey de N zvarra 
sintió con grandes estremos 
el desaire de su hjrmana. 
Mandó que al arma to:asen 
las trompetas y las cajas, 
y los fuertes capitanes 
se puleron en campaiia 
Con egércitos valientes, 
bien prevenidos de armas, 
hasta ver de Portugal 
la corona derribada: 
que para recuperar 
el agravio de su hermana, 
solo pretende ponerla 
por alfombra de sus plantas. 
Sonó el dada belicoso, 
crugió el parche de las cajas, 
pob:6se el campo de picas, 
de m )squeus. y aLb.udas, 
y con ricos estandartes, 
y banderas tremo!adas, 
se puso sitio á Lisboa, 
y temiendo su arrogancia,. 
pidió el Rey portugués treguas, 
y  á  sus ConsejA.os 
y puesto en su trono altivo, 
SU  Consejo les demanda. 
Era el uno Egas Coello, 
y Alvar G.)nzalez aullaban 
al segundo Consejero, 
y el consio qu. . le daban, 
fue que DA -1 Inés de Castro 
muriese, que era  la. causa  

- de la guerra, y que su muerte 
era de mucha imuc.rtarizia. . 
El Rey repicó que no, 
que era tiranía ingrata, 



Replicaron los traidores, 
que se  perdi  2 	furia, 
y. juntamente su 
y su corona arriesgabi. 
Y en fin tiranos 'y aleves 
t'antes riesgos alegabln,  • 

que se b:ijó de so trono 
el Rey, djando ficanda 
de 1).,41a Iaél la sentencia, 
que muriese degollada, 
Al Príncipe aseguraron 
en la prision dc  un alcázar: 
se partUron á Coimbra, 
donde D.ala Inés estla. 
Aquí la mano me tiembla )  
aquí la pluma se para, 
equí el pulso titubea, 
y la lengua aprisionada 
ciare penas y tormentos, 
no pronuncia lo que habla,. 
La leyeron la sentencia 
A aquella cordeta -mansa, 
á aquella que imitó á Ahdl 
entre el furor y la saiia 
de tan ingratos Caíaes, 
y vestida de mil ansias, 
rociaron sus auroras 
perlas, que en la ffigranä 
de sus hermosas megillas 
se miraron esmaltadas; 
y sentada en una silla, 
las manes atrás le atan. 
Llegó el tirano homicida, 
cubrió su cielo una vanda, 
corté el ingrato cuchillo 
su bellísima garganta. 
Quedó aquella nieve roja,  • 
aquella lona eclipsada, 
aquel sol todo nublado, 

aquella luz apagada, 
aquella e.z.-str ,,Ta sin rayos, 

aquel lucero sia alva, 
sin pülpura aquella rosa, 
aquel clavel sin fragancia' 
aquel jazmia deshojado,  

y sin cuello aquella .garz3m 
ab2tilo ya su vuelo, 
y remontada su fama. 
Murió Daría Iaés de Castr6' 

Dios le dé gloria .á su alin2t 

'y entre he  mosos paranülf°' 
se eternice colocada. 
Y el Príncipe mas amante, 
cuando supo la desgracia ,  

sus amorosos estremos 
diga'.os por mí la fama. 
Y desmintiendo la noche 
con la luz de cien mii hachas' 

le hizo un entierro solca

desde Coimbra á. Alcobazaf 

'donde sobre su cabeza 
puso la corona sacra, 
y luego todos sus grandes 
besaron su mano blanca ,  

luciendo que todo el reY0  

-por su Reyna la jurära. 
Y ä los ingratos traidores 

-por las traidoras espaldas 
arran .6 los corazones, 
porque su culpa pagaran. 
Emplazado murió el gel' 
para dar cucnta tan larga' 
quedó Derlá Inés sin vid39  

y los traidores sin  ahn' • 

Y cuando supo el suceso ,  

levantó el sitio Navarra; 
y el Priticipe sin consuA0  
quedó llorando mil ansias' 

F 	I 	N 	 isej3. 
EN VALENCIA': 'Por la Hija de Agustin Laborda , en la ß° 


